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La Profundidad de la Mesa de Jesús: Un Encuentro Transformador 

Sentarse a la mesa con Jesús tiene profundas implicaciones. Uno de 
los aspectos más increíbles de esta mesa es que representa 
vívidamente Su misión en la tierra. 

La Misión de Jesús Revelada en la Mesa 

Jesús vino a este mundo con múltiples propósitos, todos ellos 
invitándonos a Su mesa: 

	•	 Vino para que sintiéramos el perdón en nuestro ser. 

	•	 Vino para que pudiéramos experimentar la libertad. 

	•	 Vino a sanarnos de enfermedades físicas y espirituales. 

	•	 Vino a llenarnos de perdón para poder perdonar a otros. 

	•	 Vino a salvarnos de nuestros pecados y delitos. 

	•	 Vino a ser Rey de Paz. 

	•	 Vino a mostrarnos el Reino de Su Padre. 

	•	 Vino a ser Emanuel, Dios con nosotros. 

	•	 Vino a ser nuestro amigo. 

El apóstol Pablo lo describe así en Colosenses 1:15-22 (NTV): 
'Cristo es la imagen visible del Dios invisible. Él ya existía antes de que 
las cosas fueran creadas y es supremo sobre toda la creación porque, 
por medio de Él, Dios creó todo lo que existe en los lugares celestiales 
y en la tierra. Hizo las cosas que podemos ver y las que no podemos 



ver, tales como tronos, reinos, gobernantes y autoridades del mundo 
invisible. Todo fue creado por medio de Él y para Él. Él ya existía antes 
de todas las cosas y mantiene unida toda la creación. Cristo también 
es la cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo. Él es el principio, 
supremo sobre todos los que se levantan de los muertos. Así que Él es 
el primero en todo. Pues a Dios, en toda su plenitud, le agradó vivir en 
Cristo, y por medio de Él, Dios reconcilió consigo todas las cosas. Hizo 
la paz con todo lo que existe en el cielo y en la tierra, por medio de la 
sangre de Cristo en la cruz. Eso los incluye a ustedes, que antes 
estaban lejos de Dios. Eran sus enemigos, separados de Él por sus 
malos pensamientos y acciones; pero ahora Él los reconcilió consigo 
mediante la muerte de Cristo en su cuerpo físico. Como resultado, los 
ha trasladado a Su propia presencia, y ahora ustedes son santos, 
libres de culpa y pueden presentarse delante de Él sin ninguna falta.' 

La Invitación a la Intimidad 

La mesa también es un lugar de intimidad. Jesús mismo expresa este 
deseo de cercanía en Apocalipsis 3:20 (NTV): 
'»¡Mira! Yo estoy a la puerta y llamo. Si oyes mi voz y abres la puerta, 
yo entraré y cenaremos juntos como amigos.' 

¿Cuántas veces Jesús está tocando, pero la dureza de nuestro 
corazón (nuestra mente, como a menudo se refiere la Biblia al hablar 
del corazón) nos impide abrirle? Sin embargo, Él no desmaya, no se 
detiene en Su misión de entrar y cenar contigo. Esta es la mesa donde 
se come perdón y se bebe consuelo. 

Los beneficios de la intimidad con un amigo como Jesús son 
invaluables: 

	•	 Reduce nuestro miedo. 



	•	 Disminuye nuestra soledad. 

	•	 Nos hace sentir acompañados ante los desafíos de la vida. 

	•	 Ofrece risas interminables. 

	•	 Crea espacios para ser nosotros mismos. 

Somos seres de encuentro y nos necesitamos unos a otros, y 
fundamentalmente, necesitamos a Dios. De todas las religiones del 
mundo, la fe cristiana es única al proponer un acercamiento tan 
personal de Dios al hombre, mostrando a un Dios amoroso, deseoso 
de habitar en nuestra morada. Él no tiene necesidad de tocar puertas, 
pero por amor, lo hace constantemente, pidiendo con respeto entrar 
en nuestro corazón. Este versículo demuestra el profundo interés de 
Jesús en que la creación Suya y de Su Padre no se pierda. 

El Encuentro en el Camino y en la Mesa: Emaús 

Un ejemplo poderoso de este encuentro se narra en Lucas 24:13-34 
(NTV). Dos discípulos, desanimados tras la crucifixión, caminaban a 
Emaús: 
'Ese mismo día, dos de los seguidores de Jesús iban camino al pueblo 
de Emaús, a unos once kilómetros de Jerusalén. Al ir caminando, 
hablaban acerca de las cosas que habían sucedido. Mientras 
conversaban y hablaban, de pronto Jesús mismo se apareció y 
comenzó a caminar con ellos; pero Dios impidió que lo reconocieran... 
[Jesús les explica las Escrituras sobre el Mesías] ... Para entonces ya 
estaban cerca de Emaús... Jesús hizo como que iba a seguir adelante, 
pero ellos le suplicaron: «Quédate con nosotros esta noche, ya que se 
está haciendo tarde». Entonces los acompañó a la casa. Al sentarse a 
comer, tomó el pan y lo bendijo. Luego lo partió y se lo dio a ellos. De 
pronto, se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Y, en ese instante, 
Jesús desapareció. Entonces se dijeron el uno al otro: «¿No ardía 



nuestro corazón cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las 
Escrituras?». En menos de una hora, estaban de regreso a Jerusalén... 
[anunciando] «¡El Señor ha resucitado de verdad!...»' 

Fue al sentarse a la mesa, en el acto de partir el pan, que sus ojos 
fueron abiertos. 

Lo que Sucede Cuando Llegas a la Mesa: La Exposición 

¿Qué sucede cuando llegas a la mesa de Jesús? La mesa expone. El 
milagro más grande que un ser humano puede recibir es VER: 

	•	 Veo mi pecado. 

	•	 Veo mi orgullo. 

	•	 Veo Su presencia. 

	•	 Veo Su amor. 

	•	 Veo mis miedos y los puedo enfrentar. 

	•	 Veo mis ausencias. 

	•	 Veo... veo todo. 

Inclusive, ves tu propia maldad. Allí, en la Última Cena, Judas fue 
expuesto en su traición. Podríamos decir "yo nunca sería Judas", pero 
muchas veces terminamos siéndolo en diferentes formas. Pero no 
olvidemos a Pedro, también expuesto en esa mesa: "¡Nunca te 
negaré!", dijo, y lo negó tres veces. Su debilidad fue expuesta. 

Ahora bien, Jesús no expone este pecado para condenación, sino para 
que veamos, para que conozcamos nuestra propia maldad y 
corramos hacia la Cruz para encontrar perdón y corrección. 

La Gracia Abundante en la Mesa 

Romanos 5:18-21 (NTV) explica esta dinámica de pecado y gracia: 



'Así es, un solo pecado de Adán trae condenación para todos, pero un 
solo acto de justicia de Cristo trae una relación correcta con Dios y 
vida nueva para todos. Por uno solo que desobedeció a Dios, muchos 
pasaron a ser pecadores; pero por uno solo que obedeció a Dios, 
muchos serán declarados justos. La ley de Dios fue entregada para 
que toda la gente se diera cuenta de la magnitud de su pecado, pero 
mientras más pecaba la gente, más abundaba la gracia maravillosa de 
Dios. Entonces, así como el pecado reinó sobre todos y los llevó a la 
muerte, ahora reina en cambio la gracia maravillosa de Dios, la cual 
nos pone en la relación correcta con Él y nos da como resultado la 
vida eterna por medio de Jesucristo nuestro Señor.' 

Jesús: El Pan de Vida Ofrecido en la Mesa 

Jesús mismo es el sustento ofrecido en esta mesa, como leemos en 
Juan 6:35-40 (adaptado de The Message): 
'Yo soy el Pan de Vida. La persona que se alinea conmigo no tiene más 
hambre ni más sed, nunca. Les he dicho esto explícitamente, porque a 
pesar de que me han visto en acción, realmente no me creen. Toda 
persona que el Padre me da, eventualmente vendrá corriendo hacia 
mí. Y una vez que la persona está conmigo, me aferro a ella y no dejo 
que se vaya. Porque he descendido del cielo, no para seguir mi propio 
capricho, sino para cumplir la voluntad de Aquel que me envió. En 
pocas palabras, en esto consiste Su voluntad: que todo lo que el 
Padre me ha entregado sea completado, sin perderse ni un solo 
detalle y que, en el final de los tiempos, yo tenga todo y a todos 
completos, firmes y en unidad. Esto es lo que quiere mi Padre: que 
todo aquel que ve al Hijo, y confía en quién es y en lo que hace, y 
luego se alinea con Él, entre en la verdadera vida, la vida eterna. Mi 
parte es ponerlos en pie, vivos y enteros al final de los tiempos.' 



Llamado Final a la Mesa 

Quiero hacer un llamado a todos los que se consideran pecadores: 
vamos a sentarnos a la mesa de Jesús. Concluyamos este mensaje 
pidiéndole al Espíritu Santo que produzca un arrepentimiento genuino 
en nuestra mente y corazón. Que sentarnos en la mesa con Jesús sea 
siempre el principio y el centro de nuestra relación con Él.


